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El mexuar, habitación donde el Rey reunía justicia y el Cadí hacía justicia, convertido en~capilla 
costados del frontón trapecial y el:relieve 
del óvalo, en el que un hábil escultor re-
presentó, en forma asaz realista, el mito 
de Leda, cuando, desfallecida por la ca-
ricia del cisne divino, 
Suspira la bella desnuda y \'encida, 
según la describió el gran Rubén. Un 
fauno oculto tras una palmera y otro tras 
un árbol en el que Leda ha tendido los 
paños que la cubrían, contemplan la amo-
rosa escena. Vino á ocupar su sitio en el 
retablo el cielo de estrellas ya referido. 
Suprimióse también un ara con penacho 
de llamas y una guirnalda entre dos ca-
bezas de carnero, ya que la capilla no 
daba altura para su colocación. Y, final-
mente, no pudiendo tal vez prescindir 
de las estipites por su oficio de susten· 
tación, pudorosamente cambiáronlas de 
sitio con las pilastras, lleYando éstas el 
primer plano; desde allí, las almas paga-
nas de los sátiros que decoran aquéllas, 
habrán asistido no pocas Yeces, sino con 
fervor con extrañeza, al Santo Sacrificio 
de la misa. 
Estas piezas sobrantes desterradas de 
la capilla fueron á ostentar, tal vez en 
penitencia, sus formas profanas en luga-
res más escondidos de la Casa Real. Hasta 
hace algunos años estm·ieron á la entra-
da de un aposento obscuro y abovedado, 
llamado aún hov de las ::\"infas, inme-
diato á los subterráneos de Comares, 
bajo la sala de la Barca. El ara y el óvalo 
colocáronse sobre los dinteles de dos puer-
j!I mexuar reformado, sin el alta 
(Fots. Torres Molína 
tas y las estatuas femeninas dentro de 
unas hornacinas abiertas en las jambas. 
Desde allí parecían dirigir sus miradas: á 
un mismo sitio. en el que, bajo su discre-
ta vigilancia, cuenta el Padre Echevarría 
en sus Paseos por Granada, ocultábase 
un magnífico tesoro encerrado en dos ja-
rras grandes llenas de oro que en el si-
glo XVIII estaban en el jardín de los Adar-
ves, y una de las cuales-la otra desapa-
reció hace largo tiempo-es el famoso 
jarrón de la Alhambra. Vi7áshington Ir-
ving recogió también esta leyenda, pu-
blicándola, adornada con nuevos detalles. 
en sus Cuenf,os de la Alhambra. 
En 1874 afirmaba D. Manuel Gómez 
Moreno que sería una gran mejora reunir 
todas las piezas de la chimenea, colocando 
cada una de ellas en su lugar correspon-
diente: «Confiamos-son sus palabras-
q ue andando el tiempo se llevará á cabo, 
prestándose entonces un señalado servicio 
á la historia del arte.» 
A los cincuenta y cuatro años vese 
cumplido su deseo, instalada la chime-
nea-fáltale una pieza, sin duda perdi-
da--en uno de los salones del piso alto 
del palacio de Carlos V. En esta A.lham-
bra, poblada de espectros de tan varias 
civilizaciones, Júpiter y Leda, ninfas, sá-
tiros y faunos, representan dignamente 
un aspecto, dionisiaco y eterno, de la 
historia humana. 
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